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FAMILIA: Tenemos derecho a tener una familia que nos quiera, que nos oriente, a no ser separados de ella si no es necesario para nuestro bienestar y a que el Estado la apoye para conseguirlo.
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Segundo Ciclo Primaria				Reflexión 2





El espejo de Matsuyana





Mucho tiempo ha, vivían dos jóvenes esposos en un lugar muy apartado y humilde. Tenían una hija y ambos la amaban de todo corazón. No diré los nombres de marido y mujer, que ya cayeron en olvido, pero diré que el lugar en que vivían se llamaba Matsuyana, en la provincia de Echigo.


Hubo de suceder, cuando la niña era aún muy pequeñita, que el padre se vio obligado a ir a la gran ciudad, capital del imperio. Como era tan lejos, ni la madre ni la niña podían acompañarle, y él se fue solo, despidiéndose de ellas y prometiendo traerles, a la vuelta, muy lindos regalos.


La madre no había ido nunca más allá de la cercana aldea, y así no podía desechar cierto temor al considerar que su marido emprendiera tan largo viaje; pero al mismo tiempo sentía orgullosa satisfacción de que fuese él, por todos aquellos contornos, el primer hombre que iba a la rica ciudad, donde el rey y los magnates habitaban, y donde había de ver tantos primores y maravillas.


En fin: cuando supo la mujer que volvía su marido, vistió a la niña de gala, lo mejor que pudo, y ella se vistió un precioso traje azul que sabía que a él le gustaba en extremo.


No atino a encarecer el contento de esta buena mujer cuando vio al marido volver a casa sano y salvo. La chiquitina daba palmadas y sonreía con deleite al ver los juguetes que su padre le trajo, y él no se hartaba de contar las cosas extraordinarias que había visto, durante la peregrinación, y en la capital misma.


¡A ti –dijo a su mujer- te he traído un objeto de extraño mérito! Se llama espejo. ¡Míralo y dime que ves dentro!


Le dio entonces una cajita clara, de madera blanca, donde, cuando la abrió ella, encontró un disco de metal. Por un lado era blanco como de plata mate, con adornos en realce de pájaros y flores, y por el otro, brillante pulido como cristal. Allí miró la esposa con placer y asombro, porque desde su profundidad vio que la observaba, con los labios entreabiertos y ojos animados, un rostro alegre sonreía.


¿Qué ves? –preguntó el marido, encantado del pasmo de ella y muy ufano de mostrar que había aprendido algo durante su ausencia.


Veo una linda moza, que me mira y que mueve los labios como si hablase, y que lleva, ¡caso extraño!, un vestido azul, exactamente como el mío.


Tonta, es tu propia cara la que ves –le replicó el marido, muy satisfecho de saber algo que su mujer no sabía-. Ese redondel de metal se llama espejo. En la ciudad, cada persona tiene uno, por más que nosotros, aquí en le campo, no los hayamos visto hasta hoy.


Encantada la mujer con el regalo, pasó algunos días mirándose a cada momento, porque, como ya dije, era la primera vez que había visto un espejo y, por consiguiente, la imagen de su linda cara. Consideró, con todo, que tan prodigiosa alhaja tenía sobrado precio para ser usada de diario, así que la guardó en su cajita y la ocultó con cuidado entre sus más estimados tesoros.


Pero llegó un día en que sobrevino un tremendo infortunio para esta familia hasta entonces tan dichosa. La excelente y amorosa madre cayó enferma, y aunque la hija la cuidó con tierno afecto y solícito desvelo, fue empeorando cada vez más, hasta que no quedó esperanza, sino la muerte.


Cuando conoció ella que pronto debía abandonar a su marido y a su hija, se puso muy triste, afligiéndose por los que dejaba en la tierra y, sobre todo, por la niña.


La llamó, pues, y le dijo:





Querida hija mía, ya ves que estoy muy enferma y que pronto voy a morir y a dejaros solos a ti y a tu amado padre. Cuando yo desaparezca, prométeme que mirarás en el espejo todos los días, al despertarte y al acostarte. En él me verás y conocerás que siempre estoy velando por ti.





Dichas estas palabras, le mostró el sitio donde estaba oculto el espejo. La niña prometió con lágrimas lo que su madre pedía, y ésta, tranquila y resignada, expiró poco a poco.








FAMILIA: Tenemos derecho a tener una familia que nos quiera, que nos oriente, a no ser separados de ella si no es necesario para nuestro bienestar y a que el Estado la apoye para conseguirlo.











ORACION:





Señor, hoy queremos tener presente a nuestra familia. Sin ella no hubiéramos tenido una casa, un lugar donde poder descansar, un lugar donde nos quieren y nos protegen. Gracias por todas las cosas que nos hacen para que estemos bien. Ayúdanos, Señor, a ser obedientes y ayudar en aquellas cosas que nos pidan. Gracias, Señor, por habernos dado una familia que se preocupa por nosotros.








Equipo de Urgencias Educativas  - La Salle – Andalucía








Los siete cabritillos





Había una vez una cabra que vivía con sus siete cabritillos en una preciosa casa del bosque. Un día, la señora cabra dijo a sus hijos:





He de ir al mercado, hijitos. Os quedaréis en casa y no abriréis la puerta a nadie. Ya sabéis que hay muchos lobos rondando por el bosque.


Mamá, ¿cómo sabremos que eres tú quien vuelve del mercado? – preguntó el mayor de los cabritillos.


Porque os enseñaré mi patita por debajo de la puerta. Y ahora, venga, portaos bien hasta que yo vuelva.





Un hambriento lobo, oculto entre los árboles, presenció cómo la madre cabra se alejaba camino del mercado. “¡Es mi día de suerte!”, pensó. Así que se sentó a esperar un rato. Después se dirigió a la casa y llamó a la puerta.





¿Quién es? – preguntó el mayor de los cabritillos. El lobo con una voz ronca dijo: - Soy vuestra madre.





Los cabritillos se dieron cuanta de que aquella no era la voz dulce de su madre y respondieron a coro: - ¡Vete de aquí, mentiroso! El lobo se alejó de allí enfurecido. Rápidamente ideó un plan para conseguir suavizar su voz.





¡Dame una docena de huevos! –ordenó a un asustado granjero.





El pobre hombre dio al lobo lo que le pedía. Éste se tomó las claras de huevo y poco después llamaba de nuevo a la puerta y decía con voz dulce a los cabritillos: -¡He vuelto del mercado, queridos!





Abre –dijo impaciente la cabritilla pequeña a su hermano mayor.


Un momento. ¡Enséñanos tu patita! –dijo el cabritillo mayor.





El lobo mostró su oscura pata y pudieron observar su color negruzco. -¡Déjanos en paz! –dijeron enfadados -. ¡Tú no tienes las patitas blancas como nuestra madre! El lobo se alejó de allí enfadadísimo. Pero seguía dispuesto a zamparse a aquellos cabritillos a toda costa. -¡Dame un saco de harina! –dijo furioso el lobo a un molinero. El hombre, muerto de miedo, obedeció. El lobo se dirigió a la casa de los cabritillos y, antes de llamar, cubrió con harina sus patas delanteras.





Ya he vuelto, hijitos. Abridme –dijo con voz dulce y cariñosa. –Enséñanos tu patita- dijeron los cabritillos desde dentro. El lobo, entonces, mostró una de sus patas blanqueadas por la harina y los cabritillos abrieron la puerta.





Rápido como un rayo, el lobo entró en la casa. Los cabritillos huyeron en desbandada e intentaron esconderse por todos los rincones.


¡Os comeré a todos!- gritaba el lobo. Uno a uno fue devorándolos. Hasta perdió la cuenta de los cabritillos que llevaba. Con la panza bien repleta, el lobo abandonó la casa. Poco después, la señora cabra volvía del mercado. Encontró la puerta abierta y vio aquel gran desorden. Llamó a sus hijos, los buscó por todas partes. Todo fue inútil. Nadie contestó. La señora cabra se sentó a llorar desconsolada. 





FAMILIA: Tenemos derecho a tener una familia que nos quiera, que nos oriente, a no ser separados de ella si no es necesario para nuestro bienestar y a que el Estado la apoye para conseguirlo.











ORACION:





Gracias, Señor, porque nuestros padres nos ayudan a que poco a poco vayamos conociendo más cosas. Gracias porque nos ayudan a valorar las cosas, sobre todo el amor y la amistad. Y eso también lo estamos aprendiendo a través de tu Hijo Jesús. Él es nuestro amigo y nos enseña cómo hemos de relacionarnos con los demás y a saber que es importante amar a las personas más que amar a las cosas. ¡Gracias, Señor!.








Preguntas para la reflexión:





Un labrador hace un regalo a sus cuatro hijos. ¿De qué se trata? ¿Qué les parece a ellos el regalo?


Por la noche fue preguntando a cada uno qué habían hecho. ¿Cuál es la respuesta del mayor? ¿Y la del menor? ¿Cuál considera el padre que ha sido más calculadora?


Uno de los hijos aparece con su nombre, ¿cuál es? ¿Cómo ha empleado el regalo recibido?


¿Qué pregunta hace el padre a sus hijos? ¿Cómo responden? ¿Por qué?








Los melocotones





Un labrador que tenía cuatro hijos les regaló en cierta ocasión cinco magníficos melocotones.


Los pequeños, que hasta entonces no habían probado semejante fruta, quedaron encantados de su colorido y de su fina piel. Por la noche, les dijo el padre:





¿Os habéis comido los melocotones?


Sí papá –dijo el mayor-, ¡qué rico estaba! Guardé el hueso y quiero plantarlo para que nazca un árbol.


Has hecho bien –repuso el padre-, siempre se debe pensar en el futuro.


Yo –dijo el pequeño-, también me comí el mío, y la mitad del que le diste a mamá.


Muy goloso has sido –exclamó el padre-, pero en tu edad no me admira, y espero que cuando seas mayor te corregirás.


Pues yo –interrumpió el tercero- recogí el hueso que mi hermano tiró, lo partí, comí lo que había dentro y vendí mi melocotón para comprar con la moneda que me dieron otras cosas en cuanto vaya a la ciudad.


Ha sido una idea muy ingeniosa, pero hubiera preferido en ti menos cálculo. Y tú, Eduardo, ¿probaste el melocotón?


Yo papá, se lo llevé al hijo de nuestro vecino, que está algo enfermo. Él no lo quería, pero se lo dejé encima de la cama y eché a correr.


Ahora bien- preguntó el padre-, ¿cuál de vosotros empleó mejor el melocotón que le regalé?





Y los tres niños dijeron a una:





¡Eduardo!





Éste, en el momento, no despegó los labios, y su madre le abrazó con los ojos llenos de lágrimas.








FAMILIA: Tenemos derecho a tener una familia que nos quiera, que nos oriente, a no ser separados de ella si no es necesario para nuestro bienestar y a que el Estado la apoye para conseguirlo.











ORACION:





Señor, en ocasiones somos un poco imprudentes. No hacemos caso de las advertencias que nuestra familia, amigos y conocidos nos hacen, tratando de hacer nosotros todo aquello que nos gusta hacer sin dar valor a las palabras que nos dirigen. Gracias, porque cuando un mayor, nuestros hermanos, padres o amigos nos dicen algo es para nuestro bien aunque no nos guste el hacerlo.  








Preguntas para la reflexión:





Este cuento trata de dos niñas que están en el campo cogiendo setas. ¿Qué oyen a lo lejos al cruzar la vía del tren?


¿Por qué la niña pequeña sigue caminando sobre la vía sin hacer caso de las advertencias de su hermana?


Cuando oye los gritos de advertencia, ¿qué le ocurre a la pequeña niña que la pone en grave peligro?


La niña se queda en cuclillas recogiendo las setas que están por el suelo. ¿Cuál es la reacción de la hermana? ¿Qué hace el maquinista al pasar el tren junto a la criatura?


¿Cuál es la reacción de la niña al levantar la cabeza y darse cuenta de lo que ha ocurrido?





La niña y las setas





Dos niñas habían estado recogiendo setas en el campo y volvían camino de su casa. Debían atravesar la vía del tren, remontando el talud sobre el cual se extendía la vía. Cuando estaban en lo alto, sobre los rieles, a lo lejos se escuchó el silbido del tren. La mayor se apartó rápidamente, pero la pequeña corrió sobre la vía, sin oír las advertencias de su hermana, ya que el tren, que se encontraba muy cerca, hacía mucho ruido. Aunque su hermana le ordenaba que se apartase, la jovencita entendió que debía retroceder y así lo hizo, saltando sobre los travesaños de los rieles. Tan rápido lo hizo que tropezó, cayó y las setas se desparramaron. Enseguida intentó recogerlas.





La hermana mayor gritó: ¡Deja las setas!





Pero la pequeña creyó que la reñía por haberlas dejado caer y que le ordenaba a que las recogiera de inmediato; así que decidió permanecer en cuclillas sobre la vía, intentando, afanosa, recuperar las setas que había perdido.





La mayor lloraba con fuerza. El tren pasó furioso. Todos los viajeros se asomaron por las ventanas, angustiados, y el maquinista corrió al último coche para ver qué le había ocurrido a la niña. La locomotora se detuvo lentamente, cediendo a la fuerza de los frenos.





La niña permanecía inmóvil sobre los rieles, pero al poco tiempo se le vio levantar la cabeza y, más tarde, levantarse despacio con el fin de recoger las últimas setas. Y al ver a su hermana corrió hacia ella.





El tren reanudó estrepitoso su marcha mientras las dos niñas se abrazaban.





FAMILIA: Tenemos derecho a tener una familia que nos quiera, que nos oriente, a no ser separados de ella si no es necesario para nuestro bienestar y a que el Estado la apoye para conseguirlo.
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La reina mora





Eranse una vez tres hermanos, dos varones y una niña muy hermosa, que vivían solos en el campo, en una humilde casa de labranza. Un día pasó por allí el rey, que iba de caza y entró a descansar. Al ver aquella niña tan linda dijo que se la quería llevar a su palacio. En efecto, la hizo subir a su caballo y se la llevó.


Ya iban llegando a la ciudad; pero como los vestidos de la niña eran muy pobres, y él era un rey, no quería que la vieran entrar en palacio tan míseros, y decidió que se quedara junto a una fuente esperándole mientras él iba a buscar un vestido de seda, un manto de reina y una carroza para llevarla.


La niña no quería quedarse allí sola porque tenía miedo, pero el rey le aseguró que volvería enseguida, y que mientras tanto se subiera  a un árbol para que nadie le hiciera daño. Las ramas del árbol avanzaban sobre la fuente, y la niña se veía en el agua reflejada como en un espejo.


Por la tarde, vino a la fuente una morita. Mientras llenaba su cántaro, vio en el agua la imagen de la niña y creyó que era ella misma. Entonces dijo:


Una mora tan guapa y venir por el agua... ¡Rompo mi cantarito y me voy a mi casa!


Y, ¡tras!, rompió el cántaro y se fue. Pero al otro día el rey no vino por la niña, y ella estaba muy triste pensando que el soberano ya no se acordaba de ella y se quedaba perdida en medio del campo. 


Por la tarde volvió la morita con un cántaro nuevo y, mientras lo llenaba, vio la cara de la niña subida en el árbol y volvió a creer que era ella misma. Cantó:


Una mora tan guapa y venir por el agua... ¡Rompo mi cantarito y me voy a mi casa!


Y, ¡tras!, rompió el cantarito y se fue. Pasó otro día y el rey no llegaba, con lo que la niña estaba cada vez más triste.


Por la tarde volvió la morita, que traía un cántaro de hierro, y mientras lo llenaba en la fuente vio la cara de la niña, que se reflejaba en el agua y dijo:


Una mora tan guapa y venir por el agua... ¡Rompo mi cantarito y me voy a mi casa!


Y, ¡tras!, ¡tras!, ¡tras! Empezó a dar golpes con el cántaro contra una piedra sin lograr romperlo. Tantos golpes daba que la niña, que la veía desde el árbol, se echó a reír. La morita levantó la cabeza y la vio, comprendiendo que aquélla era la cara que había visto reflejada en el agua; y le dio tanta rabia que quiso hacerle daño y le dijo:


¿Qué haces ahí, niña? –Estoy esperando al rey, que vendrá a buscarme para llevarme a su palacio, -respondió ella.


La morita sintió mucha envidia y quiso ser ella quien fuera al palacio del rey. Como sabía las artes de las hechiceras podía encantar a la niña. Por eso le dijo:


Niña, ¿quieres bajar para que te peine, que estás muy despeinada?


No, que va a venir el rey.


Anda, que yo te peinaré enseguida y estarás más linda.


Al final, la niña bajó para que la peinara y la mora preguntó:


¿No tienes a nadie?


Sí, tengo a dos hermanos que irán a verme a palacio.


La morita la peinaba, pasando su peine por los cabellos de la niña y alisándolos con la mano; así, cuando estaba más descuidada, le clavó un alfiler de cabeza negra y la niña se convirtió en paloma, que echó a volar por el campo.


Entonces la morita vio venir por el camino a dos muchachos, vestidos con el traje de domingo, y que le preguntaron si había visto por allí pasar al rey con una niña encima del caballo.


Comprendió la morita que eran los hermanos de la niña y, para que no pudieran descubrirla, los convirtió en dos bueyes. Luego se subió al árbol, y al poco vio al rey con su carroza, con toda la comitiva de ministros y pajes, que venían por la niña. La morita se bajó del árbol, como si ella fuera la niña, pero al verla el rey le dijo:


¡Dios mío, qué negra te has vuelto!











Preguntas para la reflexión:





El cuento nos habla de una cabra que tenía siete cabritillos. Completa tú la frase siguiente: “Los quería del mismo modo que...”


La mamá cabra, ¿qué les dice a sus hijitos antes de marchar? ¿Por qué han de tener cuidado con el lobo?


El lobo, ¿cómo logra engañar a los siete cabritillos? Al entrar en casa, ¿cómo reaccionan los hermanitos? ¿Consiguen salvarse todos?


Mamá cabra regresa a casa. ¿Cómo se la encuentra? ¿Quién le cuenta lo que ha sucedido?


¿Cómo termina el cuento? ¿Qué sucede con los cabritillos que el lobo se comió? ¿Cómo termina el malvado lobo?











De pronto se abrió la puertecilla del reloj del abuelo y apareció... ¡su pequeña cabritilla! ¡La más pequeña de todos sus hijos! La cabritilla contó a su madre cómo los había engañado el lobo. La señora cabra, acariciando a su hijita, la felicitó por haber elegido aquel magnífico escondite. Después dijo:


¡Vamos! ¡No hay tiempo que perder! Coge tijeras, aguja e hilo.


¿Para qué, mamá?


Ya te lo explicaré después. Con tus seis hermanos en la barriga, ese lobo no ha podido ir muy lejos. Echaron a andar y, al poco, encontraron al feroz animal profundamente dormido sobre la hierba. Con las tijeras, la mamá cabra abrió aquella gordota panza. Los seis cabritillos salieron de allí como si nada hubiera pasado.


¡Ssss...! ¡Silencio! ¡Rápido, traedme una piedra cada uno! – ordenó la madre. A continuación, la señora cabra metió las piedras en la barriga del lobo y la cosió con fuerza. Después, madre e hijos se alejaron de allí con rapidez.





Al rato, el lobo despertó. Se sentía muy pesado y le dolía mucho la tripa. “He comido demasiado. ¡Menudo banquete!”, se dijo.





Con grandes esfuerzos se levantó y caminó hasta el río. Necesitaba beber. Al inclinar su cabeza hacia las aguas, el peso de las piedras le hizo perder el equilibrio y cayó al río. De allí no pudo salir y murió ahogado. Así acabó sus días aquel lobo comilón.
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ORACION:





Es importante, Señor, que entre todos los de la familia intentemos estar unidos. Queremos hoy pensar en tantas familias y sobre todo en tantos niños que no tienen la suerte de tener a alguien que se preocupe por ellos. Gracias, Señor, por nuestra familia, por nuestros hermanos y amigos que se preocupan de nosotros. Sabemos lo importante que es querer a las personas. Sabemos que si nosotros no amamos primero difícilmente los demás nos querrán. Ayúdanos, Señor, a tener un corazón tan grande  que sepamos querer a todos y a ayudar aquél que nos necesite.








Preguntas para la reflexión:





En una casa de campo vivían tres hermanos, dos niños y una hermosa muchacha. ¿Qué ocurrió el día en que el rey se detuvo allí a descansar?


El rey llevó consigo a la niña a la ciudad. ¿Por qué se detuvo antes de entrar en ella? ¿Dónde debería esperar la niña hasta que él regresase por ella?


El primer día, el rey no aparece. Aquella tarde viene una niña mora con un cántaro. ¿Qué llega a creerse al ver en el agua la imagen de una niña hermosa? ¿Qué hace con el cántaro?


La niña mora encanta a la pequeña y a sus hermanos, ¿en qué? ¿Qué quiere conseguir con ello?


La palomita va a visitar al jardinero del palacio cada día, ¿qué le pregunta?


¿Cuál es el final del cuento? ¿Es un final feliz para todos? 








De andar por los campos estos –explicó la mora. Al rey no le gustó nada el cambio, pero como le había dado palabra de llevarla a su palacio, la hizo subir a su carroza y se la llevó. Al día siguiente se casó con la morita, y ésta hizo que le llevaran los dos bueyes para que acarrearan las piedras.


Desde ese día, todas las mañanas aparecía una palomita blanca en los jardines de palacio, que preguntaba al jardinero:


Jardinerito del jardín del rey, ¿cómo está el rey con la reina mora?


Unas veces gime y otras veces llora. Y los bueyes, ¿qué acarrean?


Cal y canto, cal y canto.


¡Ay de mí, qué pena!


Y echando a volar desaparecía. Al día siguiente volvía a venir a la misma hora, hasta que el jardinero se lo contó al rey y éste le mandó que untara el árbol donde se posaba la paloma. Así lo hizo, y la palomita volvió a preguntarle:


Jardinerito del rey, ¿cómo está el rey con la reina mora?


Unas veces gime y otras veces llora. Y los bueyes, ¿qué acarrean?


Cal y canto, cal y canto.


¡Ay de mí, qué pena!


Y fue a echar a volar pero se quedó pegada al árbol. Entonces el jardinero se subió al árbol, la agarró y se la llevó al rey.


Al rey le gustó mucho la paloma, tan blanca, tan suave, y se la puso al hombro y ni siquiera a la hora de comer se quiso separar de ella.


La reina mora se enfadó cuando vio caminar por el mantel a la palomita, picando las migas, bebiendo agua en la copa del rey, comiendo de lo que él comía en su mismo plato...


Es un asco ese bicho –declaró ofendida-. No volveré a comer a la mesa si la paloma está sobre ella. Como está gorda deben matarla y la cenaremos, por la noche, estofada.


El rey, que la estaba acariciando y le pasaba los dedos por la cabecita, sintió un bulto entre las plumas y, separándolas, encontró una cabeza de alfiler.


¿Quién le ha clavado este alfiler al pobre animal? –dijo el rey tirando para sacárselo.


Cuando se lo sacó del todo la palomita se convirtió en la hermosa niña que el rey se dejó en el árbol, y que le contó lo que había pasado.


A la mora le obligaron a desencantar a los hermanos de la niña, convertidos en bueyes, y luego la echaron de palacio por mala.


Y el rey y la niña se casaron y fueron felices.








ORACION:





Señor, gracias porque nuestros padres quieren lo mejor para nosotros y tratan de educarnos y enseñarnos todo lo bueno que tienen para poder nosotros, cuando seamos mayores, saber valorar las cosas y trabajar mejor. Haznos, capaces, Señor, al igual que lo hizo tu Hijo Jesús, de llevar adelante y hacer caso de lo que nuestra familia nos dice.   











Preguntas para la reflexión:





Nos habla el cuento de una familia. ¿Quiénes la forman? ¿Dónde viven?


El padre tiene que ausentarse. ¿Por qué tiene que marcharse solo¿ ¿Qué les promete? ¿Por qué está tan orgullosa la esposa del viaje de su marido?


De su regreso, ¿qué regalos les trae a su hija y a su mujer?


¿Qué decide hacer la mujer con el espejo?


La madre se siente morir y llama a la hija dándole el espejo. ¿Qué le hace prometer? ¿Qué le dice cada día la niña al espejo?


Cuando el padre observa lo que hace la hija con el espejo, le pregunta la causa de su conducta: ¿Qué le responde la hija? ¿Cuál es la reacción y el comportamiento del padre ante su respuesta?











En adelante, la obediente y virtuosa niña jamás olvidó el precepto materno, y cada mañana y cada tarde tomaba el espejo del lugar en que estaba oculto y miraba en él por largo rato e intensamente. Allí veía la cara de su perdida madre, brillante y sonriente. No estaba pálida ni enferma, como en sus últimos días, sino hermosa y joven. A ella confiaba de noche sus disgustos y penas del día, y en ella, al despertar, buscaba aliento y cariño para cumplir con sus deberes.


De esta manera vivió la niña como vigilada por su madre, procurando complacerla en todo como cuando vivía y cuidando siempre de no hacer cosa alguna que pudiera afligirla o enojarla. Su más puro contento era mirar en el espejo y poder decir:





Madre, hoy he sido como tú quieres que yo sea.





Advirtió el padre, al cabo, que la niña miraba, sin falta, en el espejo cada mañana y cada noche, y parecía que conversaba con él. Entonces le preguntó la causa de tan extraña conducta. La niña contestó:





Padre, yo miro todos los días al espejo para ver a mi querida madre, y hablar con ella.





Le refirió, además, el deseo de su madre moribunda y que ella nuca había dejado de cumplirlo.





Enternecido por tanta sencillez y tan fiel y amorosa obediencia, vertió lágrimas de piedad y afecto, y nuca tuvo corazón para descubrir a su hija que la imagen que veía en el espejo era el trasunto de su propia dulce figura, que el poderoso y blando lazo de amor filial hacía cada vez más semejante a la de su difunta madre.
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